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La poesía social de 

Carlos Castro Saavedra 

Escribe: EDMU DO PEREZ GARCES. S. J. 

"Su p oesía recorre de arriba abajo a su palr ia, es poesra de 
a ire y de espesura, es poesfa con lo que le faltaba a los colom­
bianos, porque allf e:<is ti6 siempre el mArmol y el pétalo eeles­
te, pero n o estaba entre los materiales el pueblo, sus banderas, 
su sangre". (Pablo N eruda). 

"Este poema, hermanos, os ama mucho a todos, 
está en todos los sitios con el dolo1· de todos ... 

E ste poema, he1·manos, no se lee, se siente, 
como una ?nano grande sobre el hombro" (2). 

Así es la poesía de Carlos Castro Saavedra. Poesía que ama con el 
dolor de t odos, que se siente como una mano grande, como una mano ami­
ga, cariñosa, fraternal, sobre el hombro adolorido de Colombia ... ! 

Me parece superfluo extenderme en la consideración del ambiente 
socio-polltico que ha vivido el país las últimas décadas. Todo colombiano, 
todo americano, y casi podríamos decir que casi todo ciudadano del mundo 
actual, conciente de la historia, conoce nuestras desgracias. 

Aquí ha surgido la poesía que ahora comentamos: a la sombra de la 
muerte, de la violencia, de los infortunios familiares y las tragedias ge­
nerales, entre ríos de sangre fraterna . . . pero con un corazón de paz y 
una mirada cargada de esperanzas. La poesía de Carlos Castro es una 
bandera blanca, es ramo de olivo sembrando ilusiones en el alma de la 
patria. 

Además de la temática de violencia y desgracias campesinas, Castro 
Saavedra ha incot·porado a ~u poesía tópicos auténticamente nacionales: 
el pobre, el humilde, el hambriento, el campesino, el soldado. Con gran 
sentido de lo poético -en medio de un panorama tan oscuro y lastimoso 
que poco p resenta aparentemente como tema de inspiración bella- e] 
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autor de Los ·ríos navegados ha hecho una excursión, mejor, una incur­
sión en el corazón del país y en las vidas de los colombianos pobres, sen­
rillos, que saben tanto de sufrimiento ... 

Como gran colombiano y auténtico patriota, toda su poesía está sem­
brada en la tierra: ¡en su tierra colombiana! Alrededor de esta cálida 
realidad brota su inspiración. Los caminos, el polvo de las veredas, los 
campos de labranza, las horas amargas de lucha con lo más amado para 
un colombiano, su tierra, son el marco natural de sus poemas. Sus me­
jores páginas dentro de su poesía social tienen sabor a tierra, olor a pobre, 
y color de esper anza. Carlos Castro Saavedra cree en Colombia. Cree en 
sus hijos, cree en todos los hermanos, y sobre todo, cree en la tierra que 
nos sustenta a todos: Carlos Castro cree en el hombre: 

rtCreo en el homb1·e y amo)·osamcutr 
rehago su esql!eleto con ntis manos, 
y le ?:JOn{Jo piel sob1·e los httesos 
y le devuelvo todos sus veranos. 

• • • • o • • 1 o o • o • • o • • o o • o • o • • .. • • • • • • 

Creo en su boca y en sus dientrs. 
en la espuma de su salit•a, 
en las legumbres qu.e se come 
y en las manzanas que cultiva. 

• • • • • • • o • o • • • • • • • o o o o • • • • • • • • • • • 

Creo en su a m 01·, c1·eo en su lttcha. 

• • • • • • • • • • • • o • • • • • • • o o o o • o • • • • • • 

C)·co, pol' fin, en su. futuro, 
en sus dias maduros y mayores, 
en el Ol'o de sus espigas 
y en el cw•1·o de s1ts tambores" (3). 

En esta fo rma, con un poco de rudeza y un mucho de vib ración hu­
mana en los elementos de su poesía , desentraña el corazón del pueblo y 
alienta esperanzas ' 'en sus días maduros y mayores". E l vigor de sus 
cantos está alimentado continuamente con la sangre de la patria, con el 
ruido de las detonaciones fratric idas. Por este motivo sus páginas se car­
gan de un patetismo especial, característico de nuestros literatos cuando 
se comprometen con una realidad vigorosa, trá~ica, dolorosa, como la 
nuestra. 

Su expresión goza de un dramatismo visual de gran colorido; los 
sentidos están al servicio de la inspiración y son la mayor ayuda para su 
expresión poética. E l sentimiento hondo, hondísimo, de sus poemas, tiene 
lágrimas, sangre, hambre, sed, dolores de mujeres en cinta y de niños 
masacrados . De madres abandonadas, de hijos huérfanos; de padres fra­
tricidas sin saberlo, de amigos leales, de desesperación, de amor y de 
muer te. ¡Es la vida ! 
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P ero sobre todo, ¡tiene esperanza ... 1 Casualmente la carátula de 
Los ríos navegados presenta una composición lineal integrada por figuras 
negras y verdes: es la imagen visual de su poesía social. El negro de las 
desgracias y la esperanza en una patria solemne, majestuosa, segura de 
sí y de sus hijos, con la paz €n los ojos y el amor en la sonrisa. 

Muchas páginas más podríamos adelantar en este análisis general; 
pero demos espacio a algunas de sus estrofas, para sentir el calor de su 
poesía nacional. 

A las varias circunstancias que vive nuestro pueblo, corresponden 
poesías de Carlos Castro. Entre las primeras destaquemos Camino de la 
patria, pareados que expresan el anhelo patrio universal de paz y re­
construcción : 

"Cuando se pueda andar po1· las aldeas 
y los pueblos sin ángel de la gua1·da. 

Cttanclo sean m.ás claros los caminos 
y b1-illen m.ás las vidas qnc las armas. 

• • • o • • o • o o o o • • • o • • • • o • • o • o • o o • o o 

Cuando en el t1·igo nazcan amapolas 
y nadie diga que la tien·a sangra. 

o • • o o • • • • • • o • • • • o • o o • • • • • o o • • • • • 

Ouanclo al mi1·a1· la m.acl1·e no se sienta 
dolor en la m.i-mda y en el alma. 

• o • • • o • • o • • • • o o o o • o o o • • • o • • o • • • • 

Cuando la paz recob>·e su. paloma 
y acudan los vecinos a mirarla. 

Cuando el am o1· sacuda las cadenas 
y le nazcan dos ala.s en la espalda. 

Solo en aquella hora 
pod?·á el hom.bn3 deci?· que tiene pat?·ia" ( 4). 

Hay en estos versos sintonía, compenetración de angustia; anhelos 
de una paz pronta y duradera; hastío de años y años vividos en la deses­
peración de las trincheras, el éxodo de los campos y de las casas fami­
liares campesinas. 

Sus palabras permiten a sus versos cobijar con su expresión los sen­
timientos de t odos los hermanos, y su poesía deja de ser poesía para con­
vertirse en oración al Padre común de todos los hijos : 

"Se1io?·, que·remos paz sobre los montes 
y paz sob1·e los ?'ÍOS y los ma1·es, Señor; 

pacíficas estrellas en el cielo 
11 e11 los ojos del buey lttnas pacíficas; 
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mansedmnb-re en el pecho de los homb1·es 
y en el de las mt~.je¡·es -mansedumbre: 

• .. • .. • • • • • • • • • • • • • • o • • • o • • • • • • • • o • • .. 1 • • • 

amor bajo la piel de las naciones 
y encima de la piel cicatrices de amo·r; 

• • • • • • • • • o • • • o • • • • • • • • • • • • o • • • • o o • • • • • • 

espe1·anza sin somb·ra po1· la noche 
y por el dia andamios y espe1·anza; 

• • • • • • o • o • • • • • • • o o • • • • • • • • • • • • • o • o • • • • • 

paz hasta que se arruguen los cuchillos 
y hasta que caiga el odio, paz y paz; 

paz en el alma, paz en la rnirada, 
y paz mil veces y mil veces paz" ( 5) . 

Parecería que el poeta agotó las posibilidades de expresión en estas 
Jetan ías de la paz. Al leerlas se siente la oleada de tantos cadáveres que 
parecen gritar desde sus tumbas: 

"silencio pa1·a el sueño de los mue1·tos 
y para el de los vivos más silencio" (6). 

El ritmico compás de los pareados va acumulando caudales de anhelos 
sobre el alma del poeta y del lector. La redundancia de cada bina, con su 
insistir metódico, martillea intermitentemente hasta explotar en el último 
pareado con ese sabor de angustia tan característico de Carlos Castro: 
"paz en el alma, paz en la mirada, y paz mil veces y mil veces paz". 

Y es porque Colombia sin paz, no es Colombia. Por desgracia nos he­
mos acostumbrado a mirarla con su rostro enlutado, con sus jirones de 
hijos, con su sangría a borbotones, sin buscar el verdadero soplo de su 
aliento, la realidad de su rostro más íntimo, cuando cae el maquillaje de 
tantos ct·ímenes y pobres. Con cuánta razón puede decir todavía hoy, Car­
los Castro, su poema "Y no hay blancura en tu vestido blanco": 

11 Te has vuelto triste y fea, patria bella, 
patria de miel, te has vuelto de lim.ones, 
dulce patria, caballos de am.a1·gura 
pastan en tus colinas y balcones. 

Te volvieron osetu·a, patria diurna, 
patria joven y diurna, te volvieron anciana 
cogieron y a?Tugaron tu pellejo de orquídeas 
11 apaga1·on a golpes tu colo·r de manzana. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . 
Patria de pau, tus montes tienen ha1nb1·e, 
tienen sed tus labriegos, patria de manantiales, 
y no hay blancura en tu vestido blanco, 
pat1'ia de espuma, ovejas y arrozales. 
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Si 1mdie1·a decirte, pat?·ia mía, 
lo que sufro po?· todo lo que tienes, 
por t odo lo qtte tienes y te falta, 
me mo1·iría tranquilo en tus rodillas, 
como se mue>·e un hombre que conversa palomas 
y le queda tm hermoso dolor en la garganta" (7). 

La identificación del poeta con el dolor de la patria crece en intensidad 
a través de la obra: ya no puede prescindir de la terrible verdad de nues­
tra sangre, y es él mismo la herida de la nación: 

"Mientras en ?ni país la muerte annada 
a quemarropa mate la mañana, 
yo no puedo escrtbir sino con sangre 
7JO?'que yo soy la he1·ida colombiana . . . " (8). 

A pesar de todo, de su profunda sangría, no termina el poeta sin dejar 
brillar en sus versos la espera11za, verde, con el verde de la esmeralda 
colombiana: 

11 Trabajo cosas t1·istes por el mundo, 
mi ocupación es t?·iste y cotidiana, 
pues me gasto las manos en el suelo 
buscando una es1ne1·alda colotnbiana. 

. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pero yo se que voy de vidrio en vidrio, 
con pies cortados, con orquesta humana, 
a inaugu>·ar la música y el día 
sob1·e toda la t ierra colcnnbiana" (9) . 

Cambiemos ahora un poco, el f oco de nuestro análisis. Abramos más 
la mirada para captar en esta poesía la íntima r elación que hace nacer el 
poeta entre Jos campesinos muertos y la tierra que sustenta a los vivos: 

11Los ?nue?·tos t?·abajan en silencio 
desde hace muchas lunas y muchos soles. 
Trabajan sin afán, pacientemente, 
y nunca se envanecen de st¿ ob1·a. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

A los muertos se debe todo lo que flo1·ece, 
todo lo que madura en los sembrados . . . 
Ellos son los que tejen amapolas 
con hilos de su propia sang1·e. 
Ellos son los que doran la piel de los racimos 
con el poco de fuego 
que aún conservan de la vida, 
Ellos son los que c1·ecen, 
cerca de las aldeas, 
convertidos en ntbias plantaciones de espigas" ( 10) . 
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Hay can no en sus palabras; en ocasiones la inspiración es más feliz 
o la expresión más rica, pero siempre hay calor humano, calor de amigo 
y de hermano, y fundamento poético en la materia y contenido que en­
gendran una forma propia, personalísima, clara, sentida, colorista. 

Junto a los labriegos ocultos que bajo tierra están "abriendo las se­
millas con sus manos nevadas" (11), avanzan con el sudor en la frente 
los vivos, en procura del pedazo de pan para sus hijos, abonado por sus 
muertos. La lucha es dura, continua, estéril con frecuencia; en ocasiones 
las fuerzas físicas y morales parecen abandonar el cuerpo: es entonces 
cuando el colombiano eleva los ojos al cielo y grita con Castro Saavedra: 

" Se1io 1·, danos a todos un poco de tu. fuerza 
y ¡Jonte del lado de nosotros, los que luchamos 
por el pan diado y po1· un mundo nuevo 
lleno ele hombtes lib1·es y de hombres hennanos. 

Sacú,denos el polvo, el sudor y la sang1'e 
11a1·a que ?l(telie luche con el cue1·po nublado 
y b1·illen las columnas de homb1·es, los esfue,.zos 
en t~·e las t empestades y las botas espesas. 

• • • o • • o • o • • • • • • o • • o • • • o • o • • • • o • • • • • o • • • o • o 

Se1io1·, y sobre todo, enséñanos el perdón 
para que no haya vencedo1·es ni vencidos, 
y la victoria sea la. victoria. del hombre 
y ('{ pdncipio de un dia. interminable" (12) . 

En el grupo de poesías sociales de este autor, hay una de primera 
línea que brilla con luz propia; es, "¡El pan"! En ella se describe " la 
vida del pan" - llamémosla asi- y su influjo en los sucesos de la so­
ciedad, del hombr e. Pan amasado por las manos de los muertos -siempre 
los muertos- y pan que alimenta y sustenta a los hombres en sus rudas 
jornadas : son los muertos los que alimentan a los vivos y es el pan el que 
conduce a los hombres por la vida hasta la muerte : 

' 'Nctcí en ln. tie?'?'a, entre los m:ue1·tos, 
los 'lltucl'tos me amasaron. con sus manos podJ·idas, 
y me dijc1·on que ueciera. 
y buscara la boca de los hombres. 

Fui t ie ~'l'a, semilla, espiga., harina, 
,.¡ajé rn talegos bla,¡cos y viajé en buques 11egros; 
me com¡Jraron, me ata1·on, me vendieron 
y cantaron cllcima de mi los panaderos. 

E11 los ho~·,ws q ucma~·otl. mi blanc~t ra 

• • • • • • • • o o • • o • • • • • • o • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o 

Pero no me dejaron y me pusieron p1·eso 

• • • • • • • • • o o • • o • • o o • • o • o • o • • o • • o • • • o • • • • • • • 
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No he podido sali-r a poseer el mundo, 
a 'reco?Te?· los dientes y los ba'rrios, 
a 1·eparti1· mi corazón de trigo. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pertenezco a 1nis hijos, a los homb1·es 

y no puedo 1zutrirlos con mi masa de padre, 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Estoy p)·eso, lujos míos, estoy preso, 
preso porque en el fondo sigo blanco, 
preso po-rque ·m.e gusta que me muerdan los pob-res, 
preso po1·que me duele ser ama1·go. 

Soy el pan y tengo ham.b1·e, 
hambre de a??tar y de calm a¡· el hantb·re; 
soy el pan preso, ha1nb·riento de la tierra, 
venid a libertarme" (13) . 

¿Verdad que es esta de sus mejores poesías ... ? De las mejores lo­
gradas en su conjunto poético-social. Castro Saavedra no pierde esos ma­
tices fuertes, violen tos, que lo distinguen, manteniendo siempre el dominio 
del buen gusto, sin excesos, sin buscar los bajos y más prosa icos reductos 
de la vida. Es verdad que, poesía es vida, pero no solo lo bajo de la vida 
es lo poético por real que sea; esto lo sabe muy bien Carlos Castro. 

Nos enseña a amar lo sencillo, lo ordinario de la existencia, eso sí ; es 
deci r, nos enseña a amar la vida de nuestro pueblo aguerrido. El poeta se 
asemeja al panadero que hornea el pan a gusto nuestro y amasa día a día 
nuestro sustento, cuando con su poesía amasa nuestros sentimientos pa­
trióticos y hornea a su calor el amor a todo lo colombiano. Qué ciertas son 
sus palabras en los versos de su poema E l poeta camina por la tien·a: 

u ••• sie1npre hay un homb1·e, un panadero 
que amasa panes, pat1·ias y poenws. 

Yo me quedo contigo homb1·e de barro, 
homb,re de cal y canto, 

de carne coronada de fusiles, 
de pecho agriculto1·, de boca seria, 
de inocencia 1-ural, de frente dia1·ia, 
de sol a sol, de células sedientas, 
de camisa doblada hasta los codos, 
de infortunios doblados hasta el alma , 

de b'tazos ce)·eales y desnudos, 
ele tenaces amores con la tie·rra, 
de tcn-ribles caídas tien·a adentro . .. " ( 14). 
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"Yo me quedo contigo hombre de bano ... " y más cuando eres her­
mano mío con la sangre de la patria. Más aún, también si eres americano¡ 
Castro Saavedra abre su cot·azón a las Américas y quiere hermanar en 
un solo haz de espíritus los diversos países y personas: 

"Acércate a 'm.Ís párpados peruano, 
chileno, escribe cuecas en rni pecho 
qu.e yo les pongo música, les p ongo corazón. 

• • o • • • • o o • • o • o • o • o • o o .. • o o • • • o • • o • • • o • • .. • • o 

Ecuatoriano, sube hasta m is homb1·es, 

• • o • • • o o • • • • • • • • o o o • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • o • 

M íos de toda A mé1·ica, he1'rnanitos 
de arcilla, de agua, de acontecim.ientos, 
de a1·omas, de aluviones, de centenos, 
al f in de es te poerna, ·míos de toda A mé?·ica, 
hennanitos, cant emos, y cantemos" (15). 

En el desarrollo de su pensamiento la concepción de la patl'ia llega 
hasta ocupar el lugar de privilegio de esposa, de amada, de madre. E s 
realmente para Carlos Castro la madre patria, la tierra amada y madre; 
cuando la distancia lo separa de Colombia su recurso poético más espon­
táneo y fecundo es la evocación. E s entonces cuando piensa en su patria 
con carmo de esposo y de hijo en medio de un lenguaje transparente y 
figurado a la vez: 

··Te piellso desde Europa, esposa mía 

• • • • • o • o o • • • • • • o • o • • • • • • • • • • • • • o • • o • o • • • • • 

u }JUSt(JU pur todas las put1·ias u lus mapas 
flt pecho monta1íoso, t·us 1·ebaños de leche, 
y la desesperada tie1Ta de tus volcanes 
y la cicatrizada corteza de tn vient1'e. 

• • 1 • • • • • • • • • • • • • o • o • • • • o o • • • o • • • • • • • • • • • • • 

'J'u, olor de tierra joven ?ne golpea ... 

• • 1 • o o • • • • • • • • • o o o • o o o • o • • o • • o o • • o o o o o • o • • 

Co1t bulTO de 111t barro, coa ctrcilla de América, 
con fuego de tus manos y tu. aliento 
estás haciendo un hijo ame>·icano. 
Y escucho tu trabajo desde E uropa, 
escucho el crecimiento de ttt vientre 
y escucho d crecimiento de tu ropa. 

• • • • o • 1 • • • • o • • • o • o • • • • • o • • • o .. • • • • • o • • • o • • • 

Sigue creciendo esposa núentras vuelvu, 
esposa mía, esposa de los nwntes, 
madre de los arados y los vientos . .. " ( 16) . 
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Pero. . . dejando con dolor tantos y tantos aspectos, fijemos la aten­
ción en uno más, exquisito en su delicadeza; es un matiz más de su sen­
s ibilidad social y poética: El niño frío . Es esta poesía un llamado a la 
conciencia nacional para solucionar el problema de la infancia abandona­
da. "Este niño es la patria con seis años, es Colombia chiquita ... ", llega 
a decir en un momento de inspiración notable. El poema se desenvuelve en 
un tono directo, plástico, lleno de emoción y sensibilidad social. Castro 
Saavedra no puede prescindir de su patria, ni dejar de enmarcar a sus 
hijos en el paisaje y la bandera colombiana. El barro, el trigo, la patria, 
la bandera y ese niño son una misma cosa con el poeta: ¡son Colombia! 

"Pa1·a wt ni1io que duenne en 7Jlena calle 
picio un ·met1·o de cama, 
un poquito de almohada, 
'lm pedazo de ¡Jan y un pedazo de madre. 

Este ni?ío es la patria con seis años, 
es Colornbia chiquita, 
es un. grano de t ie?Ta, 
ele nuestros 1nontes y nuestros barrancos. 

Pido para este ni1ío lo que es suyo: 
una cobija roja, 
tejida con la sangre 
que ha caido del pecho colo·mbiano. 

Ba1·ro de nuest1·o ba-rro es este ni?1o, 
cántaro boyacense, 
t1'istcza de bantbuco, 
t rigo que le nació de los m .. uslos al indio. 

Debajo de su piel y sus harapos, 
debajo de su sueño, 
hay abuelos cob?'izos, 
y hay yacimientos milenarios. 

Para este niño frío, cifra ele uuest?·os males, 
pido ca/o?· de patria, 
7Jido que la bandera 
Lo envuelva en sus colores nacionales" ( 17). 

Hay logros extraordinarios que hacen de Castro Saavedra un poeta 
nacional con todo lo que esto significa. La sensibilidad receptora de su 
obra poética no es ni ordinaria ni aparente; es de tal ritmo, de tal vuelo 
y profundidad poética que consigue transplantar el alma acongojada del 
colombiano contemporáneo, y comunicar un poco de amor, de consuelo, de 
comprensión, de esperanza, al lector de todas las capas sociales. 

A los pobres los compadece ; a los ricos los conmueve . . . y a todos 
invita al amor, a la paz, a la concordia, al perdón, a la reconstrucción de 
ese rostro materno tan cicatrizado todavía. 
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Para acrecentar sus valores notemos que su poesía -como lo insi­
nua mos antes- desborda los límites nacionales para invadir la América. 
Toma la voz del Continente, la voz de los que sufren, especialmente y la 
lleva a los oídos del mundo en forma bella y sentida. Se centra en Colom­
bia, es verdad - porque es su patria- pero con tal amplitud de corazón, 
con tal conciencia de americano, que su aliento anima con igual espíritu 
a todos los pueblos. 

Colombia en especial le debe mucho: ··Su poesía recone de a rriba 
abajo a su patria, es poesía de aire y de espesura, es poesía con lo que le 
faltaba a los colombianos, porque alli existió siempre el mármol y el pé­
talo celeste, pero no estaba entre los materiales el pueblo, sus banderas, 
su sangre. 

"Gr an ej emplo es el de este joven que de pronto asume toda la voz 
de un pueblo y se dispone a erig ir de nuevo la dignidad sin m¡ís armas 
que su poesía .. . 

"N o pierde en sonido ni en color porque sus raíces van hondo en el 
subsuelo de la cultura y estas se forta lecen floreciendo para los pueblos ... 

11Su poesía r estañará los dolores y encenderá su fulgor en la paz de 
su pat1·ia" (18}. 

Qué bien lo dice Pablo Neruda en este trozo del Prólogo a la obra que 
hemos analizado, L os ríos na'Vegados ; la poesía de Castro Saavedra se­
guirá siendo un bálsamo para las her idas de la patria, y una antorcha 
firme y a rrolladora que abre senderos de paz al compás de la esperanza. 
¡Que este grito nacional en palabras de poeta sea fecundo al caer en 
tierras americanas! 

N OTAS 

(l) Lo• rlo• ·nut:CUI'Ido•. Curloii Ca.stro Sa::~vedra. Editora Popular Panamericana. S. A. 
Primer Festival de Escritores Antioqueños. (Lima, 1961 ). N . B.: Todas las poesfas 
c it.acJns hacen rderencin a este libro Y edición. 

12l Amor en In guer ra. P úa-. 43. 

(3) Yo si cr(.oo en el hombre. Púgs . 44-46. 

(4) Camino de In. po t l"ln. Pñg. Hl. 

(6) Plegal"in desde América. Plla-s. 2G-2S. 

( 6) ldem. Pll~r . 28. 
(7) Y no hay blnncurn en tu vestido blanco. Pág. li6. 

(8) Entre la.e llamas de Colombia. Pág. 79. 

(9) ldem. Púg. 79. 

(10) Los labri~os ocultos. Púa-. 2!1 

(11) ldem. Pó.Q'. 30. 

(12) P legaria del hombre. PílQ'. :n. 
( 13) El pan. 

(14) El poeta camina poa· la th:na. Púg. 75. 

( 16) ldem. Púg. 77. 

(16) Es posa Am6rica. P ña-. 187. 

(17) El nióo ! rfo. Púa". 67. 

11 1!) Prólogo. Páa-. 9. 
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